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FIGURAS ILU S TR E S  DE ÍS ME0IC1HA VETERINARIA COLOMBIANA 
El Profesor Federico Lleras flcosfa

Por Gonzalo Luque Forero, Médico Veterinario

La Facultad de Medicina Veterinaria> U 
de Zootecnia de la Universidad Nocional 
de Colombia, ha querido testimoniar ¡en 

estas páginas su recuerdo por uno de sus 

hijos más esclarecidos y rendir con sa­
grado respeto un homenaje a la memoria 
del sabio y más insigne Investigador co­

lombiano.

Entre los pocos colombianos a quien la 
opinión nacional ha conferido el título de 
“INVESTIGADOR Y MAESTRO”, descue­

lla la figura de FEDERICO LLERAS AGOS­
TA, sabio investigador veterinario y bac­
teriólogo bogotano, fallecido hace 12 años 

en la ciudad de Marsella.

Nació el Profesor Lleras en Bogotá, el 
28 de Abril de 1877, de una ilustre familia 
de Juristas, Literatos, Institutores y Poli' 

ticos. Terminados sus estudios de segun­
da enseñanza, encaminó su vocación por 
los estudios de la Medicina Veterinaria, en 

la cual se doctoró brillantemente el 11 de 

Julio de 1899. Fue el discípulo predilecto 
del doctor Vericel, y en ■ compañía de este 
ilustre Médico Veterinario francés, reali­
zó en su pequeño laboratorio, alumbrada 

con lámpara de aceite, las primeras inves­

tigaciones sobre microbios patógenos ¡¡ 

más farde recibió de su querido profesor, 
el primer microscopio llegado al país. Ex- 

Profesor Faderico hhras flsosfa cepcionalmente dotado por la Providencia,
se dedicó a la Bacteriología y supo apro­

vechar la fuerza avasalladora de su intéli.
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gencia y la voluntad de sacrificio para 

ponerla siempre al servicio del bien'y la 

verdad.

Dejó innumerables trabajos científicos 

sobre los bacilos de Hansen y de Koch, 
sobre las Piroptasmosis y el Carbón sin­
tomático, que le dieron renombre al país 
y fué objeto de merecidas .distinciones na­

cionales y extranjeras.

Fué Decano y Profesor de la entonces 
Escuela de Medicina Veterinana; Presi­

dente de la Academia Nacional de Medici­
na; Director y fundador del Instituto "Lle­
ras"; Profesor Honorario de la ¡'acuitad 

Nacional de Medicina y Catedrático (te 

Bacteriología y Parasitología de la misma; 
Director del Instituto "Santiago Samper” 
y fundador del Laboratorio Municipal de 

Bogotá. Miembro honorario de la Acade­

mia Colombiana de Ciencias Exactas, fí­
sicas y naturales, de la Sociedad Médico- 

Quirúrgica de Colombia y de la Dermato­
lógica de Francia. Doctor Honoris-causa 

de la Universidad de Antioquia y de la 
Facultad de Medicina de Costa Rica.

Por sus investigaciones científicas reci­

bió la condecoración de Las Palmas Aca­

démicas de Francia y este país lo hizo 
Miembro de la Legión de Honor. Además 

fué condecorado por el Gobierno Nacio­
nal con la "Medalla de Oro” y más tarde 

con la "Cruz de Boyacá”,

Cerca de 40 años de labor silenciosa y 
fecunda, dedicó el Doctor LLERAS, a las 

investigaciones sobre el cultivo del bacilo 

de Hansen, la inoculación de la Lepra a 
los animales de Laboratorio, la prepara­

ción de una reacción serológi'ca para diag­
nosticar la enfermedad y la posibilidad de 

hallar en los animales un suero que pre­
servase a la humanidad de este flagelo.

La muerte del "SABIO PROFESOR”, 
ocurrida el 18 de Marzo de 1938, privó al 
país y a la ciencia de uno de sus hijos más 
ilustres. Su personalidad se extendió por 

todos los ámbitos de la nación y para la 
Medicina Veterinaria constituye un símbo­
lo iperenne, cuya luz nos señala: el valor, 

la sencillez, la abnegación y la grandeza: 

síntesis admirable de la perfección del al­
ma humana y el ejemplo de su vivo anhelo 

por descubrir la más pura verdad.
Sólo recordando a nuestros profesores 

y maestros sabios y buenos, podemos pa­
gar la deuda de gratitud que hemos con­
traído con nuestra profesión. Por eso nos 

complacemos en testimoniar en estas pá­

ginas el recuerdo por el DR. FEDERICO 
LLERAS ACOSTA, para que su presencia 

nos acompañe siempre en las vigilias de 
los laborotorios y continúe inspirando a 

todos los amantes sinceros de la Medicina 

Veterinaria Colombiana.

Bogotá, junio de 1952


